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L A  B O L S A  o L A  V I D A

El h o m -
bre que apela  
a l extranjero  

para c o n v e r t ir  a su 
patria en un cem en­
terio, merece el des­

precio universal

SUIZA Y LA GUERRA  
DE ESPARA

Libertad de acción  
to talitaria

Con un-'nimidad característica de la Prensa 
totalitaria, que propala fielm ente lo que la dic­
tadura le  ordena, los periódicos germanos pi­
den para Alem ania e  Italia la misma libertad  
de acción que reclaman Francia e Inglaterra 
para el caso, m ás que probable, en que fracase 
nuevamente ol Comité de Londres. Nada más 
justo... desde el punto de v ista  totalitario. E l 
mundo moderno tiene que guiarse totalitaria­
mente a gusto de H itler y  Mussolini.

Antes de la no intervención, e l mundo se 
dividía en dos partes: una, inmensa, integrada 
por HitP-r, M ussolini y  sus secuaces; otra, in- 
agniñcante, com puesta por los países no fas­
cistas. Una vez iniciada la no intervención, la 
parte inm ensa comenzó a crecer a expensas de 
la otra, que, naturalm ente, cada día es más in­
significante. Para cuando term ine la  no inter­
vención, H itler y  M ussolini esperan que haya  
terminado toda división en el mundo, que re­
sultará totalitario de polo a polo. Entretanto, 
desde que la  no intervención fué iniciada, no 
existe más que un derecho fundam ental en  
toda la tierra: el derecho a ser fascista. Lo de­
más np tiene razón de ser. Se le  permitirá .se­
guir siendo como es, temporalmente, porque 
Hitler y  Mussolini, con ser casi omnipotentes, 
tieneh a bien hacer las cosas por pasos conta­
dos. Preferirían, claro está, que las naciones se 
'viviesen súbitam ente' totalitarias con sólo oír 
su voz de mando. Pero hay naciones un tanto 
desobedientes. Inglaterra, Estados Unidos, .la 
Unión Soviética y  Francia se han permitido, 
^ssta, ahora, no hacer mucho caso de las órde- 

fascistas. Hasta España, con ser tan débil, 
*  muestra un tanto reacia a la conversión. 
Hnler y  M ussolini, han tenido paciencia sufi­
ciente para esperar a que Inglaterra, Francia, 
Estados U nidos y  la Unión Soviética se con- 
venzan al ver lo  que le  está pasando a la  Re- 
Pública española, y  gracias a tan asombrosa 
P»áencia han podido hacer durante largos me- 

el enorme sacrificio de su libertad de ac- 
‘̂ún; pero si aquellas potencias no fascistas 

acaban de entrar por el aro, H itler y  Musso- 
Jini recobrarán su libertad.

Se necesitaría tener una m ente totalitaria  
imaginarse lo  que harán e l jü h rer  y  e l 
el día que se sientan un poco más libres 

ahora. En estos últim os años, el régimen  
^talitario —eficazm ente secundado por Olivei- 

Salazar— se ha conformado con operar, pri- 
^^^0. en Abisinia, y  después, en  España. Allá, 
^  Extremo Oriente, e l Japón ha seguido el 
^®mpio invadiendo la  China. Han preferido, 

dedicarse a nacione.s débiles y  actuar en 
^ .u eñ a  escala. En España, Italia no ha intro- 
^cido más que unos 100.000 hom bres; Alem a- 

unos 10.000. En e l Mediterráneo, la  Italia 
j^ o n o c id a  sólo hundió unos cuantos buques 
^■■cantes y  ametralló a algunos náufragos; 
a/® no hizo ningún daño a lo s  demás buques, 

^mania bombardeó a Almería, como repre- 
porque un avión republicano tuvo la  osa- 

de responder a l‘'ataque de xm .acorazado 
; pero respetó los demás puertos repu- 

gK^^os,. Ahora, naturalm ente, si Francia e  In- 
y recuperan su libertad de acción, Hitler 

•'lUssclini no tendrán ya  que hacer ningún

esfuerzo por_contejierse. Entonces, todo lo  que 
se les ocurra será realizado sin demora algu­
na. S i la s  dos grandes democracias se toman  
la libertad de volver a respetar las leyes inter­
nacionales que definen los derechos que tenía 
el Gobierno español antes de la  no interven­
ción, entonces lo lógico será que Alem ania e 
Italia, inspirándose en  un criterio netam ente 
totalitario, n ieguen aquellos mismos derechos 
a Inglaterra y  a Francia y  a todos los países 
que a favor de ellas voten. S i los fascistas bom­
bardean un avión o un barco francés o inglés, 
y la respuesta le s  desagrada, no se conforma­
rán con bombardear A lm ería: e l régim en tota­
litario le s  da derecho a bombardear todos los 
puertos españoles y , si a mano viene, tambxén 
los ingleses y  los franceses, y  los rusos y  los 
norteamericanos. Si no, ¿en qué se diferencia­
ría la ley  del fascismo de la de otras doctri­
nas m enos modernas?

En esa forma, no será d ifícil que se conven­
za el'm undo de que el único derecho digno de 
esta época es e l totalitario. Los demás derechos 
no tienen ya  razón de ser, puesto que fueron  
originados antes de que H itler y  M ussolini fue- ; 
sen conocidos, y, por consiguiente, fueron esta- : 
falecidos sin  que nadie Ies pidiera su parecer al 
dnce y  al führer. Y  no tardarán m ucho Alem a­
nia e  lta lia  en recuperar esa libertad de acción, 
tan necesaria para llevar a cabo los planes to­
talitarios. Según parece, Francia está ya  reco­
brando la suya sin esperar a  que fracase e l  
Comité de No Intervención. AI saber que los 
facciosos habían apresado un buque mercante 
francés en  la costa cantábrica, e l  m inistro de 
Marina de Francia ordenó a dos torpederos que 
fuesen a buscar aquel buque dondequiera que 
se encontrara, lo cual ya  suena un poco a liber­
tad de acción. Ahora toca a  H itler y  a Musso­
lin i ordenar que sus barcos vayan a impedir 
que los torpederos franceses cum plan las órde­
nes recibidas. Así demostrarán «urbi et orbi» 
que e l totalitarismo' sirve para algo m ás que 
bombardear Almería y  hundir buques mercan­
tes y  estorbar en  las Conferencias conciliado­
ras.

(«El Socialista», Madrid, 20-X-937.)

P a la b ra s  de l P a p a  a lo s  
p e re g r in o s  a le m a n e s

CASTEL-GANDOLFO, 13. — En e l discur­
so que há pronunciado hoy en alemán durante 
una audiencia, a la que asistían 35 peregrinos 
de M unich, e l Papa ha aludido nuevam ente a 
la  actual situación religiosa en Alemani^.

Ha dicho a ios peregrinos que les daba la 
bienvenida más especialm ente porque llegaban  
de Alem ania, «país que, desde e l punto de vista  
geográfico, no está demasiado lejos de nosotros. 
pero que muchos se esfuerzan por alejarlo de 
la Santa Sede».

P ío  X I continuó' su  discurso diciendo que 
confiaba, sin  embargo, en  que los católicos de 
Alem ania permanecerán siempre firm em ente 
fie les a  su fe  y  terminó dando a  todos su ben­
dición apostólica.

(«L’Echo de París», 14-X-937.)

M. Georges Arm and-M uri publica en "La 
Dépéche”, del 15 de octubre, un artículo, en­
viado desde Ginebra, en e l cual recoge  l«  

opinión de los dem ócratas suizos, que son el novenfa y  nueve  
por ciento de la población, sobre  út guerra de  España.

Díjoie asi uno de ellos con quien habló en Berna:
"Con razón o sin  ella, respecto  a  la cuestión política, Fran­

co ha com etido u n  grave error en  ctianto a  los m edios em ­
pleados... E l resu ltado de unas elecciones, cualquiera que sea, 
puede "corregirse” en otra  consulta popular. Pero e l hombre, 
que, para im ponerse, apela  a l extronjero y  convierte  ̂ ŝu p a tn a  
en un cem enterio, m erece e l desprecio u n iversa l...”

A si opinan  —dice e l  articulista— los dem ócratas de  Hel- 
ueíia, y  ex teriorizan  su juicio con el mismo fervor  con que  
acaban de conm em orar e l ciénto cincuenta aniversario del tw- 

del general Defour, liquidador del "Sonderbund”, le- 
vantCTíiento que tu vo  en común con e l de España el ser ins- 
p ir a c i t t  extranjera.

M u sso lin i y los infelocluales

El profesor M o ra n d i ha enlo­
quecido a consecuencia de las 

lorfuras a que fué sometido du- 
sanle su larga perm anencia en

la cárcel
E l p ro fe so r M orar.d i, uno  d e  !os 

p rin c ip a les  acusados e n  e l  p roceso 
d e  los in te lec tu a le s  m ilan eses , ha 
en loquec ido  a c a u sa  d e  lo s  su f r i­
m ien to s y  d e  la s  to r tu r a s  e x p e ri­
m e n ta d a s  T iu ran te  su  la rg a  p e rm a ­
nen c ia  e n  la  cá rce l. I-os m édicos 
d e l m anicom io  de C ollegno h a n  re ­
conocido la  g ra v e d a d  dí.1 caso.

D am os a  co n tin u ac ió n  a lg u n o s  an ­
teceden tes  d e  la  p e rso n a lid a d  d e  
los e n c a rta d o s  en  el ú ltim o  p roce­
so  q u e  la s  a u to r id a d e s  i ta lia n a s  in ­
coaron  co n tra  «pnocidos re p re se n ­
ta n te s  an tifa sc is ta s  da- la  cu ltu ra , 
cu y a  condena h a  s-’do d iv u lg ad a  p o r 
in fo rm ac io n es te leg ráficas .

L a  sign ificación  socia l, p o lítica  y 
c ien tíf ica  d e  todqs e llo s  m u e s tra  el 
en o rm e fondo q u e  v a  ad q u ir ien d o  
la  lu c h a  c o n t r a . la  d ic ta d u ra  fle 
M usso lin i y  p o r  la  lib e r ta d  del 
m undo.

L a s  detenc iones d e  lo s  ca to rce  
p rocesados fu e ro n  e fec tu ad as  p o r  la  
OVRA en  a b r i l  p asad o , e n tr e  los 
in te lec tu a le s  d e  M ilá n ; abogados, 
hom bres d e  le tra s  y  a r t is ta s  e n  g e ­
n e ra l, b a jo  la  incu lp ac ió n  d e  h a ­
b e r  reco n s titu id o  el P a r t id o  Socia­
lis ta  y  d e  h a b e r  ten id o , con re sp ec ­
to  a la  in te rv en c ió n  m usso lin ian a  
en  E sp añ a , u n a  a c ti tu d  c o n tra r ia  a 
la  acción y  a  lo s in te re se s  d e l ré ­
gim en.

A dem ás, se  le s  a c u sa b a  d e  h a b e r  
hecho  p ro p ag an d a  s e c re ta  an tifa s ­
c is ta  y  h ab e rse  m a n ife s ta d o  e n - f a ­
v o r  d e  la  E spaJía rep u b lic an a .

E ste  e s  u n o  d e  los ep iso d io s sig- 
n;ficati%’os q u e  p ru e b a n  e l v e rd a ­
dero  e s ta d o  d e  án im o  d e  u n a  g ra n  
p a r te  d e  la  pob lac ión  ita lia n a  con­
t r a  la  ag res ió n  fa sc is ta  en  E sp añ a .

E n tre  io s  in cu lp ad o s, dos d e  ellos 
so n  re in c id e n te s ; P a l la n te  R ugg i-

n e n ti y  G iuseppe F a rav e lL . L os dos 
son  m uy  jó v e m s  y  y a  ’c p s ta n te  co­
nocidos p o r s u  ta len to  y  p o r  sus 
cu a lid ad es  m ora les.

L o s  re s tan te s  son ;
E l d o c to r L u c io  LuzzaítÓ . h ijo  del 

p ro feso r, F a b io , q u é  tu v o  que  de- 
'* ja r* la  c á te d ra  d e  la  U n iv e rs id ad  

p o r  h ab e rse  negado , en  no v iem b re
• d e  19S1. a p r e s ta r  e l j u r ^ e n t o  de 

fid e lid ad  a l rég im en . A  p e sa r  de 
s&s 24 años, «el d o c to r L u zza tto  es 
m u y  conocido com o ju r is ta , y  m er-

I c e d  b3 4u  g ran  cu ltu ra , h a b ía  conse­
gu ido  a tr a e r  la  a ten c ió n  d e  m uchos 

I h o m b res  d e  le y e s  ita lianos. Inc lu - 
j so  e i ,^ e n a d o r  M arian o  d ’A m elio,
• p r im e r  p re s id e n te  d e  la  C o rte  de 

C asación ,-no  se  ab stu v o  d e  in v ita r ­
le  a  q u e  e n v ia r a  su  con tribución  

.acad ém ica  p a ra  l a  E n c íc ^ y e d ia  d e  
D erecho , d e^ lá ' q u e  es e d ito r . '

E l doctor A lb e rto  M alagugin i, de 
23 años., h ijo  p rta io g én ito  d e  un 
p ro íe io r  — an tig u o  -a lca lde  socialis­
ta  d e  E av ia -^ , ap rec iad o  en
M ilán, q u e  p e r d ió 's u  em p leo  h ace  
d iez  años, a  cau sa  d e  sus opin iones 
políticas.

E l conocidísim o p in to r  A lig i Sas- 
s u ;  M ario  V en aaz i; G iorgio  To- 
d e sc h in i; L u igg i B ra v i;  V itto rio  
R avazzo li; A lfredo  T e s ta ; A ngelo 
A co rs i; F ran cesco  F io ra ti ;  F ranco  
A n to lin i; L u igg i M a u ri y  A ngelo 
G abellin i.

D esde e l  m es  d e  ab ril, lo s jó v en ;s  
in cu lp ad o s se  e n c u e n tra n  deten idos 
e n  e l p rev en to rio  d e  «R egina Coeü»., 
D u ra n te  todo eSe tiem po, e! fas­
cism o h a  tra ta d o , p o r  todos los m e­
dios, de a r ra n c a r le s  decla rac iones, 
•p retendiendo q u e  re n u n c ia ra n  a 
su s  ideas. P e ro  e n  vano . L os incu l­
pad o s h a n  o puesto  a  la s  p rom esas 
y  a  la s  am en azas d e  lo s  po lic ías y  
d e  los m ag is trad o s , u n a  a c titu d  fir­
m ísim a.

Ayuntamiento de Madrid
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Todo por el Frente Popu­
lar alemán

22 de Octubre de I937

. Donde en  Alem ania existe actividad antifas­
cista, están unidos y  seguirán estándolo los so­
cialistas y  los comunistas. A los decididos lucha­
dores antifascistas dei Reich sólo les anima un  
deseo: e l  de unirse en la lucha contra e l ene­
m igo común.

Los autores de los diez pimtos principales 
para la realización del Frente Popular alemán, 
dan a entender que se ha derribado la muralla 
que existía antiguam ente entre comunistas y  so­
cialistas. A  pesar de la diferencia de opinión de 
los partidos, subsiste en  los miembros de uno 
y otro la firm e voluntad de trabajar juntos. To­
dos saben perfectam ente que* ni el partido so­
cialista n i e l comunista, aisladamente, pueden  
llevar a cabo una lucha por la  libertad del pue­
blo alemán. Pero unidos no es im posible triun­
far.

•

La lucha por derribar a H itler no exige so­
lam ente la  confianza mutua en la m ism a obra, 
sino e l  convencim iento revolucionario y  la se­
ria aspiración al logro de la unidad del prole­
tariado por m edio de la formación del partido 
único revolucionario. El partido comunista ha 
demostrado en los últim os años que desea el 
frente único con toda clase de democracias. D e 
la carta de un dirigente socialista se deduce que 
los representantes de Praga no desdeñan los con­
sejos de los socialistas alemanes. En cada indus­
tria, serán dadas a conocer tanto por los socia- 
lista.s como por los comunistas, las frases anti­
fascistas- En toda organización deportiva 'T. pro­
pagarán las palabras de libertad de Schiiler. En 
otros lugares, apoyarán los socialistas y  los co­
m unistas a los católicos y  protestantes en  su jus­
ta  lucha por la libertad de cultos. En las gran­
des ciudades, se reunirán comunistas, socialistas 
y. demócratas ^  Comités, y  en  los pueblos, los  
labradore." harán todo lo  posible por áumc:itar 
la oposición contra las medidas arbitrarias de las 
autoridades hitlerianas. D e e s t ís  m ovim ientos 
de oposición y  de esta actividad en  e l país na­
cerá e l  Frente Popular alemán. Los discursos 
del gran animador del m ovim iento popular ger­
mano, Heinrich Mann, transmitidos por I.t emi­
sora del Frente Popular alemán, así como las 
em isiones especiales para los obreros de la casa 
Krupp, para los labradores y  para la d a se  m e­
dia han enseñado a muchas persOhas e l camino 
ha'úa la paz y  la libertad.

El acuerdo del Frente Popular alem án en 
Enero y  e l llam am iento hecho en  Abril contra 
la  política guerrera de Hitler, marcan e l creci­

m iento continuo de la unión de todas la.s fuerzas 
antifascistas.

E l m anifiesto de los sociaidemócratas, que 
dirigen la propaganda del Frente Popular en 
Alemania, e s  saludado por todos los enem igos de 
H itler, los cuales esperan del Frente Popular 
alemán una respuesta a Nuremberg, a las con­
versaciones de H itler y  Mussolini, y  a las pre­
guntas formuladas respecto al apoyo a  la Re­
pública española; esperan, en  fin, consejos prác­
ticos para emprender la  lucha. Mientra.? tra­
bajan los luchadores d el Frente Popular en A le­
mania en las difíciles condiciones que e s  de su­
poner, no ha avanzado nada en  París, desde el 
m es de Abril, la campaña iniciada.

¿Cómo puede ganarse a este m ovim iento a 
los católicos, protestantes, enem igos de Hitler, 
y  a los labradores si se guarda silencio tanto 
tiempo?

E ste m ovim iento adquiriría mayor fuerza si 
la representación del Frente P a u la r  alemán en 
París diese muestras de mayor actividad.

Esto ha dado lugar a que e l  representante de 
nuestro partido, Guillermo Piechk, se dirija a 
la  «Internacional Comunista», para indicarle lo 
que ha de hacer para resolver los problem.as 
del Frente Popular y  para que la  lucha contra 
H itler adquiera mayores proporciones.

La ayuda al pueblo alemán exige, ante todo, 
la estrecha cooperación de socialistas y  comu­
nistas.

El̂  Frente Unico del proletariado es la  base 
principal de la campaña contra e l führer. D e 
ijgual m<^o que se formó en Francia y  en  Espa­
ña, habrá de constituirse en  A lem ania; pero hay 
que sacrificarlo todo por él y  no perder e l tiem ­
po haciendo labor partidista, pues se corre el 
riesgo de que todos salgam os perdiendo.

El Frente Unico tiene que defenderse contra 
sus en em igos; por eso urge que se unan comu­
nistas y  socialistas para o rg ^ iza r  campañas 
contra los que propalan bulos en  perjuicio del 
Frente Popular, con e l fin  de desorganizar la 
lucha contra e l fascism o en Alem ania. Es absur­
do pensar que, ganándose e l apoyo de los ca­
pitalistas o de la Reichswehr, se formaría un 
Frente Popular.

Lo único que se conseguiría con eso sería la 
división de las diferentes fuerzas, que sólo uni­
das pueden constituir e l verdadero Frente Po­
pular de la clase trabajadora.

Con una política de aquel tipo se ganaría la 
simpatía de H itler; pero no la  de las masas. 
Lo importante es que todos los antifascistas com-

El doctor Sagef, a su regreso a 
El H aya, habla del excelenf» 
espíritu constructivo que alienta 
a los republicanos en contraste 
con la táctica devastadora eje. 

culada por los facciosos
EL HAYA. —  A  su  reg reso  de 

la  ilsp a ñ a  rep u b lic an a , en donde 
p r ts tó  su s  se rv ic io s com o je fe  de 
una  am b u lan c ia , e l  d o c to r S ag e t 
h a  d ad o  u n a  con fe ren c ia  e n  esta  
ciudad, a n te  re p re se n ta n te s  d e  ¡a 
P ren sa  h o landesa , J io m b re s  d e  cien­
c ia  e in te lec tu a le s .

T am bién  hizo  uso  d e  la  p a la b ra  
e l doctor K an , que , com o ag regado  
san ita rio  del d o c to r S aget, v is itó  
todas la s  c iu d ad e s  d e  C a ta lu ñ a  y 
V alencia, M ad rid  y  m ed iod ía  de 
E sp a ñ a :

El d o c to r S ag e t d ijo  q u e  hab ia  
sido o b je to  d e  u n a  g ra ta  acogida 
p o r  p a r te  del pu eb lo  españo l, que

Este B O L E T IN

se reparte g ra ­

tuitamente

l e   ̂d :spensó  toda  c la se  de atea- 
d o n e s .’

A ñ ad ió  q u e  to d a  la  E spaña r*- 
p u b lic a ra  e s tá  seg u ra  d e  su  vic- 
to r ia  so b re  e l  fascism o, y  exaltó  t] 
hero ísm o  d e  los com batien tes  de 
M adrid , a  q u ie n e s  escuchó frase* 
com o é s t a s ; «L ucham os po r la  ll- 
b e r ta d  d e  E u ro p a » ; «L ucham os por 
la s  dem o crac ias  d e  o tro s países.»

D ijo  q u e  el p u eb lo  españo l se da 
p e rfec ta  c u en ta  d e  la  im íw rtaod í 
d e  la  g u e r ra  q u e  sostiene, y  as». 
gu ró  q u e  eT G ob ierno  rep u b iic a iá  
p e se  a lo s  g r a v .s  a su n to s  que  12 
n e  q u e  reso lv e r, se  o cu p a  con todo 
en tu s ia sm o  d e  los p ro b lem as  cultu­
ra le s  e  h ig ién icos, h ab ien d o  em­
p ren d id o  u n a  en é rg ica  lu ch a  eontn 
e l ana lfabe tism o .

H izo u n a  exposic ión  d e  la  orga­
n izac ió n  s a n i ta r ia  en  la  Españ* 
lea l y , en e s te  tem a, a firm ó :

— F ran co  n o  re s p e ta  n i lo s pues­
to s  d e  soco rro , n i lo s hospitales, m 
la s  am b u lan c ias  d e  la  C ruz  Roja, 
sin o  que, a l  co n tra rio , s iem p re  que 
puede , la s  b o m b ard ea . P o r  e s te  m o 
tiv o  se  h a c e  p rec iso  «cam uflar»  'as 
am b u lan c ia s  y  p u es to s  de socorra

prendan- que sólo formando un bloque fuerte, 
compacto, se puede triunfar sobre Hitler.

Socialistas y  com unistas deben convencer a 
todos lo s  partidarios del Frente Popular de la 
necesidad de luchar por la  revolución, formando 
una República democrática. Sólo cuando los so­
cialistas se decidan a ese m ovim iento, a la re­
volución,_ se podrá formar e l Frente Popular, 
que unirá al pueblo alemán contra Hitler.

También aconsejamos que socialistas y  co­
munistas se pongan de acuerdo sobre la propa­
ganda com ún respecto a la lucha de clases en  
Alemania, pues si se desarrolla conjuntamente 
esta obra en  e l extranjero, a l m ism o tiem po que 
en el Reich, se facilitará la  unión de nuestros 
partidos en  uno solo, revolucionario, del prole­
tariado alemán.

(«Deutsche Volkszeitung», lO-X-1937.)

Di Él Di U ü  lotin 
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D « l libre Je l mismo título 

original do Silv io  Trontin 

(Continuación)

La preparación óe  la dicfadura legal. 
D e l go lpe  de efecto del 3  de Enero de 

1925 al pistoletazo del 31 de 
O ctub re  de 1926

El 3 de enero de 1925 —demostrada ya  la  incapa­
cidad de la oposición para sacar provecRo del m ag­
nífico potencial revolucionario que representaban  
las m asas unánim em ente alzadas contra e l Ckibiemo, y  
del carácter inofensivo de las armas em pleadas por 
e l adversario en  la  lucha—, M ussolini realiza con 
estruendo e l cambio total de su táctica.

En e l  discurso pronunciado ese día en  la Cáma­
ra de los Diputados, discurso que revela e l deseo audaz 
de reanimar por m edio de un golpe de efecto la 
confianza decmda de sus partidarios, e l je fe  del 
fascism o reivindica cínicam ente para sí mismo la  
responsabilidad entera de todos los crímenes, cuyo  
peso aplastante soportaban aquellos como ejecuto­
res o  cómplices, y  expone, en  sus detalles esenciar 
les, e l  plan de reíorm as  merced a las cuales le  será 
posib le desprenderse de una vez para siempre, de 
teda sujeción a  la  legalidad constitucional y  prepa­
rar. metódicamente, sin peligro, e l establecim iento  
de la dictadura.

A  decir verdad, m ucho antes de la supresión 
de Giácomo M atteotti, como éste tuvo e l  cuidado de 
subrayar en  su memorable requisitoria, e l duce se 
había dedicado a minar en  su base e l sistem a de 
garantías que, en m edio siglo, había podido conse- 
Suir trabajosamente e l pueblo italiano para sal­
vaguardar las m anifestaciones m ás elem entales de 
sus libertades.

Puede decirse que durante e l año 1923 y  e l pri­
m er sem estre de 1924, no transcurrió xm solo mes 
sin que e l arbitrario gobernante no tuviese ocasión 
de ejercitarse copiosam ente con la  publicación de 
toda^ una serie de decretos lo  m ás dispares, todos 
tendientes, sin embargo, con rígida coherencia, a 
destruir los principie^ m ism os de la organización de­
mocrática del Estado

En enero de 1923, instituye, de manera oficial, 
^  servicio de D ios y  de la  patria italiana y  a las 
ordenes del je fe  del Gobierno, la m ilicia voluntaria 
para la  seguridad nacional, verdadero cuerpo de 
la-nsquereu, expresam ente creado por el fascismo 
para abolir la  ley  común. En julio del m ism o año, 
comienza la  persecución de la  Prensa, todavía no 
sometida, que se organiza m inuciosam ente oon la  
concesión de plenas atribuciones a lo s  prefectos para 
aceptar o  rechazar a los gerentes, con la adopción 
del procedimiento policíaco de requisa, y  oon la sus­
tracción a la com petencia del Jurado de los deli'os 
de imprenta. En m ayo , de 1923, causa la m in a  de 
la enseñanza laica, que es arteram ente perseguida, 
ri bien con hipocresía, con la  reforma del examen  
de Bachillerato, con e l impulso dado a  la creación 
de colegios libres y  con la introducción de la ense­
ñanza religiosa obligatoria en  escuelas primarias. 
En enero de 1924, plantea la  cuestión del Estatuto 
del rindicalismo, con e l  fin  evidente de quitar a las 
asociaciones obreras toda independencia, sometién­
dolas a la  autoridad del prefecto, a la cual confiere 
(al m ism o tiem po que up poder discrecional de vi­

gilancia), el derecho a destituir los miembros de las 
Juntas directivas y  a liquidar e l capital social.

A  partir del 3 de enero de 1925 hasta el mes 
d e  noviem bre de 1926 —no siendo ya de tem er la 
oposición a consecuencia de su negativa a abando­
nar e l  Aventino, y  estando e l Senado dominado mer­
ced a la complicidad de la Corona— esta  obra a 
veces cínica, a veces solapada, de conversión  obligO’ 
to n a  a l fascism o  de la vida colectiva italiana, prosi­
gue con afán, sin descanso.

Entre los textos que, durante este  período, pro 
porcionaron a los camisas neoras los medios más 
potentes de acaparamiento del Poder público ha/ 
que señalar .«obre lodo.
■> ^  noviembre de 1925 (número
J.Ü29) que excluye toda garantía en e l ejercicio del 
derecho de asociación, confiriendo a los prefectos 
las m ás ^ p l i a s  prerrogativas para la investigaci¿í> 
y  represión de toda actividad que tenga por obje­
to la  i«rsecución colectiva de im  fin  común a va­
rios sujetos, constituidos juntos en  gm po unitario o 
sociedad, sea de la naturaleza que fuere.

2.—La serie de leyes de fecha 24 de diciembre 
de 1925, cuya aplicación tiende ya  a depurar los 
cuerpos adm inistrativos del Estado de todo residuo 
democrático y  transformarlos automáticamente en 
m s tr ^ e n to s  dóciles al régimen, m ediante la atri' 
bucion al Gobierno del derecho a destituir de I® 
manera m ás expeditiva y  discrecional a todo fu«' 
cionario que haga profesión —aun fuera del servio^ 
que le  esté confiado—  de ideas contrarias a las ói’ 
rectivas políticas oficiales, lo  cual lleva consigo, sin 
que n i siquiera se tom en la m olestia de declararlo, 
la supresión definitiva de la libertad de enseñan^  
y  de la independencia de la magistratura (ley nú­
mero 2.300); ya  a despojar al Parlamento, en bene­
ficio del partido fascista, encarnado en la personí 
de su jefe, de todo derecho de iniciativa, y  tranS" 
formarlo así en im  órgano puram ente consulti''®

Ayuntamiento de Madrid
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Jn periodisfa lefón de matiz conservador, publica un 

Interesante artículo en el que hace justicia a la causa

republicana española
*Brisa Z e n s í , periód ico  le tón , 

¿i ideología m a rc a d a m e n te  d ere - 
>jsia, pub lica  u n  a r t íc u lo  del m ás 
¡J.UOÍO de los p e rio d is ta s  del país, 
^;exandre G rin , cu y a s  opin iones 
^ r e  el conflicto  e sp añ o l n o  po d ían  
•s>fa hoy c o n cep tu a rse  com o íav o - 
:i5¡es p a ra  l a  c a u sa  d e l p u eb lo  re­
publicano. L a  v e rd a d  Sobre la  sig- 
tificación d e  la  lu c h a  e sp añ o la  se 
ttre  paso y  en  e s te  caso  concreto  
ao pedemos m en o s  de reco n o ce r 
que tan to  e l p e rió d ico  com o e l es- 
c-.lur han p e n e tra d o  en  e l  v e rd ad e - 
f.) sentido de l a  ju s tic ia  y  se  m ues- 
t 'iD , caído p o r f in  la  v e n d a  d e l en- 
páo, como fe rv o ro so s  defenso res 
>  ’a E spaña rep u b lican a .

He aq u í ese ^ t e r e s a n t e  a r tíc u lo :
Han p asado  m á s  d e  c ien  añ o s  

desde que ex is tió  la  « S an ta  A lian - 
t u  en la  q u e  to m a b a n  p a r te  casi 
todos los E stad o s  c ris tian o s  del 
continente europeo . E l m o tiv o  de 
teta A lianza q ra  lu c h a r  co n tra  las 
ideologías p e lig ro sas  y  so s te n e r  en  
todas partes  e l ab so lu tism o . S i su r­
gía en algún  p a ís  u n  m o v im ien to  
contra el ab so lu tism o , en tonces la 
Alianza en v iab a  u n a  ex p ed ic :ó n  p a ­
ra castigar a lo s  cu lp ab les  y  soste- 
wr el abso lu tism o. S e  co n fiab a  es­
ta expedición a l  g ra n  E s tad o  veci­
no del E stado cu lpab le , q u ie n  en v ia ­
ba un e jé rc ito  sin  d e c la ra c ió n  de 
guerra p a ra  re s ta b le c e r  ef orden 
Bowiazado. A si £ué com o  F ran c ia  
«restableció e l o rd en e  en  E spaña, 
Austria en I ta lia , R u sia  en  H u n g ría , 
etcétera.

Sobrevino la  b a n c a rro ta  de ¡a 
Unión p o rque  los E stad o s  in te g ra n ­
tes de ella, e sp ec ia lm en te  A u stria , 
usaban de la  A lianza  en  provecho 
íe sus p a r tic u la re s  y  eg o ís ta s  i n t e  
rtses.

Algo parecido  sucede ac tu a lin en - 
Parece com o s- a lgunos g randes 

ístados q u is ie ra n  a d q u ir ir  ap ro x i­
madamente lo s m ism os d e rech o s  en 
■o concerniente a  la s  re g la s  d e  los 
destinos d e  o tro s  p u eb lo s q u e  per- 
•c^iecian h ace  c ien  años a l  C anciller 
^  Austria. M e tte rn ich  y  a l  E m pera- 
“ r ruso A le jan d ro . L a  n u e v a  «San- 
■* Aliarusa» t r a b a ja  y a  e n  E spaña  

en C hina, I ta lia , so s te n id a  po: 
Alemania h a  d e c la ra d o  rep e tid a s  
^ e s  que n o  p e rm it irá  a l  bolche­

v ism o in s ta la rs e  a l  O este  del Me­
d ite rrá n e o . A q u í se  d e n u n c ia  co­
m o p o ten c ia  b o lch ev is ta  la  R epúb li­
ca  izq u ie rd is ta  d e  E sp añ a , cuyo  Go­
b ie rn o  lu c h a  d esd e  h a c e  año  y  m edio  
co n tra  lo s e lem en to s d e  la  D erech a  
e sp añ o la  b a jo  e l m an d o  d e l ex ge- ¡ 
n e ra l F ra n c o , so s ten id o  p o r  lo s  ita ­
lian o s (y  tam b ién  p o r  lo s  a lem a­
nes).

P o r  eso la  m ay o ría  del pu eb lo  es­
pañol e s tá  c o n tra  F ranco . S u s  m is­
m os p a rtid a r io s  e s tá n  can sad o s de 
Ib g u e r ra  y  d e sean  la  paz . Y  no  fa l­
ta  q u ien  d iga  q u e  F ra n c o  p ie n sa  de 
¡8 m ism a m an e ra .

P e ro  lo s  p a r tid a r io s  q u e  e n  Ita lia  
tien e  F ra n c o  y  lo s  p ro m o to re s  fas­
c is ta s  d e  la  in v as ió n  p ie n sa n  q u e  
la s  d iv is io n es d e  v o lu n ta r io s  i ta l ia ­
nos no h a n  de re g re sa r  a  su s  ca­
sas h a s ta  la  v ic to r ia  d e fin itiv a . E s­
ta  es la  v o lu n ta d  d e  los ita lian o s . 
E s tá  c la ro  q u e  e x is te  u n a  in te rv e n ­
ción m ili ta r  d e  o tro  p a ís  en  los 
asu n to s d e  E sp a ñ a : h a c e  poco tiem ­
po e l m ism o  M usso lin i en  u n  te le ­
g ram a  8 F ra n c o  re f ir ién d o se  a  la 
to m a d e  S a n ta n d e r  reconoció  f r a n ­
cam e n te  que  e s ta  v ic to ria  e r a  d e - , 
b id a  en  su  to ta lid a d  a  la s  d iv isio­
n es d e  «voluntariosa» ita lianos.

M usso lin i q u ie re  v e r  a l O este  del 
M ed ite rrán eo  u n a  E sp añ a  fasc is ta , 
p u esto  q u e  e s ta  E sp añ a  s e r ia  una  
a liad a  fie l d e  la  I ta l ia  fa sc is ta . C on­
cedería  a  su  am iga  y  a lia d a  los 
p u e rto s , en  los q u e  se  p u e d e n  o r­
g a n iz a r  b ases  p a r a  su b m arin o s  e 
h id ro p lan o s  y  la s  m in as , ta n  im p o r­
ta n te s  p a ra  la s  ex ig en c ias  d e l a r-  | 
m am en to . A sí p o d ría  p ro p a g a r  su  | 
ideo log ía  a log p a íse s  vecinos.

E n  cu an to  a  A lem an ia , q u e  h a  
d ec la rad o  ta n  v iv a m e n te  su  am is tad  
p o r el fu n d a d o r  d e l fascism o, tam ­
b ién  tie n e  m o tivo  d e  a m is te d  es­
tre c h a  con el g en e ra l F ranco .

F ran co , q u e  n o  h a  pod ido  e v ita r  
q u e  la s  s im p a tía s  del v e rd a d e ro  
pueb lo  fran cé s  se  d ir i ja n  h a c ia  la  
E sp añ a  rep u b lican a , co n sid e ra  a 
F ra n c ia  com o u n  p a ís  v e rd a d e ra ­
m e n te  enem igo. L a  v ic to ria  de 
F ra n c o  en  E sp añ a , se r ía  el com ien­
zo de la  o fen s iv a  c o n tra  la  vecina  
nac ió n  d em o crá tica , que  se  encon­
t r a r ía  con  t r e s  fre n te s , — alem án . 
Ita liano  y españo l—  e n  lu g a r  de uno

so lo  com o le  ocu rrió  en  la  G ra n  
G u e rra .

E sto s son lo s  fru to s  q u e  e sp e ra n  
a lem an es  e  ita lian o s  d e  e s ta  ab ie r­
ta  in te rv e n c ió n  e n  los a su n to s  a e  
E spaña, em p ren d id a  en  n o m b re  de 
las ideo log ías d e l fascism o y  nacio­
nalsocialism o . D e es ta  m a n e ra  la  
lu ch a  c o n tra  e l  com unism o llega  a 
s e r  u n a  cosa , v e n ta jo sa  p a ra  los 
q u e  la  em prenden .

S e  h a  h a b la d o  m u ch o  d e  la  in ­
te rv en c ió n  de Iq  U . R . S . S . e n  ¡a 
g u e r ra  d e  E sp añ a , cmno ju s tif ic a ­
ción  d e  l a  conduc ta  ita lo a lem an a , 
p e ro  lo  c ie rto  es q u e  n o  e x is te  en 
e l  E jé rc ito  rep u b lic an o  n i u n  Solo 
so ldado  ruso .

E l J a p ó n  tam b ién  se  a d h ie re  a l 
b loque q u e  t ie n e  la  lu ch a  co n tra  el 
bolchevism o com o su  p rin c ip a l o¡> 
je tiv o . E l J a p ó n  tam b ién  se  e n r i­
q u ece  a e x p e n sa s  d e  la  in m en sa  
p e ro  déb il C h in a  y  d ec la ra  q u e  lo 
hace  en benefic io  d e  O jin a , p u esto  
q u e  e l a c tu a l G ob ierno  d e  e s te  país 
es u n  am ig o  d e  la  ü .  R . 6 . S . y  
un  enem igo  d e l Ja p ó n . E n  E x trem o  
O rie n te  ta m b ié n  la  lu c h a  c o n tra  e l 
bolchev ism o y  su s  am igos se  .con­
v ie r te  e n  u n a  p ro fesió n  b a s ta n te  
v en ta jo sa  o  p o r  l o  m enos e n  u n a  
b u en a  m á s c a ra  con la  cu a l se  in ­
te n ta  e n g a ñ a r  a los n u m ero so s  ene­
m igos d e  la  T e rc e ra  In te rn a c io n a l 
y  a d q u ir ir  n u e v o s  te r r ito r io s  o  b ien  
a lgunos p u n to s  d e  u n a  im p o rta n c ia  
e s tra té g ica , m in a s  o a lg u n a  p re sa  
p a rec id a . E v id en tem en te  e s  algo 
m u y  sim p le : es p reciso , so lam en te , 
d e c la ra r  a  su s  vecinos com un istas , 
o p o r  lo  m e n o s  am igos d e  lo s  co­
m u n is ta s , y  de e s te  m odo  se  p u ed e  
a p o d e ra r  d e  lo s  b ienes y  d e  la  v id a  
d e  su s  vecinos. T am b ién  e r a  éste  
e l p rin c ip io  d e  la s  a s t ig u a s  c ru za ­
d a s  en P a le s tin a  y  en  los p a íse s  
•bálticos: p e ro  en tonces la s  g u e rra s  
e ra n  c o n tr a  lo s  p ag an o s a  los que 
Se m ira b a  com o h ijo ^  del d iab lo  o 
p o r  lo  m en o s como am igos d d  d ia ­
blo.

E sta s  g u e rra s  e ra n  ap ro v ech ad as  
tam b ién  i>or lo s  a le m a n e s ; e l  pue­
blo a le m á n  p o d ía  e x te n d e r  su s  fro n ­
te ra s  e tn o g rá ficas  desde  e l E lba  
h a s ta  e l  N iem en  y  s u s  f ro n te ra s  
p o líticas , a ú n  p o r  a lg ú n  tiem po, 
h a s ta  el lag o  d e  P e ipus . E l destino

La juventud socialista de N o ­
ruega dedica su fiesta anual a 
la causa de la Independencia

española
OSLO. — La Juventud Socialista de Noruega ha celebrado 

una gran manifestación de sim patía a la  República española, con 
m otivo de su fiesta anual.

En e l m anifiesto que dirigieron a la opinión pública se leen  
las siguientes frases de solidaridad con e l  pueblo español en lu­
cha contra e l fascism o:

«Nuestros sentim ientos van dirigidos, en  un día concreto, a 
la  juventud democrática española, que lucha valientem ente por 
la  libertad e  independencia de su país y  por ende, por la  liber­
tad  d el mundo.»

El m anifiesto añade;
«La Juventud Obrera de Noruega, hará causa común con la  

juventud de todo e l mundo y  en  particular con la española, se­
cundando e l heroico esfuerzo que viene realizando y  apoyándole 
con todas nuestras fuerzas.»

Como consecuencia de este acto de simpatía, se ha puesto  
de m anifiesto la adhesión de todo e l  pueblo noruego —sin dis­
tinción de clases— por la  causa de la  República democrática es­
pañola, acentuándose la  ayuda que desde e l comienzo venían  
prestando a la  lucha del pueblo español contra e l  fascismo.

e ra  fav o rab le  a  la  exp an sió n  a lem a­
n a , toda  la  In te rn a c io n a l d e  lo s  ca­
b a lle ro s  d e  E u ro p a  o cc id en ta l v e ­
n ia  e n  ay u d a  d e  los a le m a n e s  m i­
ran d o  l a  e x te rm in ac ió n  d e  los pa­
g ó lo s  como cosa a g ra d a b le  a  Dios.

S i se  p u ed e  d e c ir  q u e  la  H isto ria  
se  rep ite , lo  q u e  h a  Sucedido du­
ra n te  lo s ú ltim o s m eses, p u ed e  re­
p e tirse  e n  to d as  p a rte s . P u es to  que  
lo  q u e  e s  p rovechoso  en  E sp añ a  y 
en  C h in a  lo  e s  tam b ién  e n  cual­
q u ie r  o tra  p a r te  d é l m undo .

El año  p a sa d o  la  p re n sa  d e  u n  
p a ís  b ien  conocido, p ro p ag ó  no ti­
c ia s  sensacionales so b re  aeró d ro ­
m os, c en te n a re s  de a v io n es  y  c u e r­
p o s  d e  e jé rc ito s  ro jo s en  u n  E s ta ­
do  ta n  pac ífico  com o C hecoeslova­
q u ia . S e  h a ' d esc rito  e s te  E stado  
com o u n a  b a se  d e l e jé rc ito  ro jo  p a ­
r a  u n  a ta q u e  sob re  la  E u ro p a  oc­
c id en ta l. E s posib le  q u e  se  h ay an  
p re p a ra d o  y a  «gestiones» c o n tra  e s ­
t e  p la n  fan tá s tico  y  s e  h u b ie ra  re a ­
lizado  s i o tr a  p o tenc ia , q u e  h a s ta  
a h o ra  es m ás  fu e r te  q u e  la  p rim e­
ra , no h u b ie se  dado  a  e n te n d e r  q u e  
no  to le ra r ía  ta l  paseo  a i  o tro  lado  
d e  la s  fro n te ra s .

En cuarta página:

Carta del Vaticano

So lidaridad  anfinazista

La asociación da ascritoras 

alamanas am igrades an Fran­

cia, estrena an París la abra 

de un compatriota inspirada 

an la guarra de España
P A R IS . —  E l g ra n  e sc r ito r  a le­

m á n  B e r t B rech , h a  esc rito  u n a  
o b ra  en  u n  ac to  con  e l  tí tu lo  d e  
«Los fu s ile s  de la  m a d re  C auar» .

L a  o b ra  e s tá  in sp ira d a  e n  la  g u e ­
r r a  d e  E sp añ a . L a  A sociación  de 
E sc rito re s  A lem anes E m ig rados or­
ganizó  un  acto , q u e  re su ltó  u n  sen­
tid o  h o m en a je  a  la  R ep ú b lica  espa­
ño la , con ob je to  d e  e s t re n a r  la  m en­
c ionada  ob ra .

A l acto  asistió  u n a  rep re sen ta ­
c ió n  d e  la  E m b a ja d a  d e  E spaña, 
q u e  h a b ía  sido in v itad a .

L a  o b ra  es u n  cu ad ro  d ra m á tic o  
em o cio n an te  q u e  p re se n ta  la  gue­
r r a  d e  E sp añ a  como u n a  agresión  
d e l m ilita r ism o  a l  pueb lo  y  e x a lta  
e l d eb e r d e l p u eb lo  a  defen d erse  
con la s  a rm as.

F u é  in te rp re ta d a  p o r  exce len tes  
ac to res  alem anes, em ig rados p o r 
an tin az is ta s , q u e  l e  d ie ro n  u n  reaL  
ce in su p erab le . L a  p resen tac ió n  fu é  
e x ce len te  y  el éx ito , reso n an te .

'fy número 2.263); ya a delegar en  e l Gobierno la  
de reformar, en  lugar de las Cámaras, la 

J^íslación en vigor, sobre todo en  materia crimi- 
de seguridad pública (leyes núm eros 2.2G0 y  

^ ) .  integradas algún tiem po después, en  la ley  
“1 de enero de 1926, núm ero 100); o a convertir 

. héroes nacionales a los m iem bros de las parti- 
j ^*scistas heridos o  m uertos en  desórdenes debi- 
y , ® su investigación, y  establecer, en  favor suyo 

® sus fam ilias, una pensión vitalicia  con e l  mis- 
° útulo que la  que se  concede a los ex  comba- 

tes y  a las fam ilias de lo s  m uertos en  la gue- 
* 'fey número 2.275).

^  3—La ley  de 31 de enero de 1926, número >08, 
'^rtud de la  cual e l Gobierno está investido del 

®^fraordinario de desnacionalizaz a todo riu- 
^ 0  que, por su conducta política, se haga tn- 

de la patria fascista.
La ley  d e  4 de febrero de 1926, seguida, al-

*4 CT̂ después, de la  de 24 de septiembre, por 
se priva brutalm ente a las comunidades lo  

Ütjj, la prerrogativa institucional de gozar de 
^«presentación.

ley  de 3 de abril de 1926, que encierra 
a la  clase obrera en  los cuarteles Ua- 

^  corporativos.
. embargo, e l em pleo del aparato opresivo 

' }̂do con ayuda de estas medidas legislativas, 
en  cuanto a su aplicación, de la antigua 

ficig-. Estado democrático, resulta pronto insu- 
® para consolidar la  instauración de la  dic- 

b* inofensivas las fuerzas susceptibles
Psíj ^ ra n ta r  y  destruir sus soportes de fortima. 
y a cubierto de toda investigación molesta
ÍUe antem ano toda resistencia, e l  fascismo

im paciencia de sus comanditarios, 
nombre y  por cuenta de la oligarquía 

í*'? Us tiene necesidad de desterrar para siem- 
prácticas tradicionales que inspira siempre

el respeto convencional del principio secular de la 
soberanía popular.

Para realizar la  ruptura con e l pasado, del cual 
no deja de ser esclavo más de su grado, espera una 
ocasión propicia. Mas como tarda en producirse, no 
tem e, puesto que se cree pronto a sacar de e lla  e l 
m ayor provecho, provocarla fríamente. E l incidente 
providencial se produce e l 31 de octubre de 1936, 
en  e l m om ento, en  que e l duce, que había ido a 
Bolonia para presidir uno de aquellos grotescos des­
files  coreográficos con los cuales e s  costumbre con­
memorar todos lo s  años la marcha sobre Roma, 
atraviesa triunfalm ente la ciudad.

U n tiro de pistola disparado por un  niño contra 
e l cortejo, que no alcanzó a nadie, es suficiente 
para desencadenar e l  San Bartolom é fascista, cuyo 
programa de ejecución estaba desde hacía largo 
tiem po preparado en  todos sus detalles. E l presente 
autor dél sacrilego atentado es linchado allí mismo, 
e  inm ediatam ente después, las partidas de ejecuto­
res, que se hallaban en  las proximidades de todos 
lo s  puntos estratégicos, se lanzan con uniformidad 
im pecable a la gran montería. D urante tres días, los 
bajos fondos tienen plenos poderes en  toda la  pen­
ínsula para desenmascarar y  castigar a los insum i­
sos. Durante tres días, queda abierta la  competen­
cia entre los equipos que un largo aprendizaje de­
signa naturalm ente para las tareas que ahora im ­
porta al régim en realizar sin tardanza: ap^ear, in ­
cendiar, destruir.

A l m ism o tiem po, e l ducc se apresura,’ explo­
tando e l prestigio que le  confiere e l  peligro que dice 
acaba de correr, a  decretar é l m ism o e l plan de la  
reforma legislativa necesaria.

La m ism a tarde d el incidente sin. importancia 
de Bolonia, explicaba unos días después, fu i yo  per­
sonalm ente quien dictó las medidas que habían de 
tom arse: retirada y  revisión de todos los pasapor­

tes  para e l extran jero; orden de disparar contra to­
da persona sorprendida en  e l mom ento de franquear, 
de una manera clandestina, la frontera; prohibición  
de toda publicación antifascista diaria o periódica; 
disolución de toda agrupación, asociación u organi­
zación antifascista, o  sospechosa de antifascism o; 
deportación en  m asa de todos los ciudadanos que 
figuran en  la  lista de la policía como antifascistas 
y  de todos aquellos que desplieguen una actividad  
de oposición al Gobierno; formación de una policía 
especial en  todas las regiones; órganización de una 
oficina de investigación secreta y  creación de un  
Tribunal excepcional.

Siguiendo estas directivas nada equivocas, al 
guardasellos d el régim en cuyas calidades de jurista 
y  de historiador del derecho se habían entre tanto 
ejercitado particularm ente en  e l estudio retrospec­
tivo y  en  la comparación sabia de los resultados 
realzados en  e l curso de los siglos, por e l  despotis­
m o internacional en  materia de represión policíaca, 
no le  cuesta trabajo poner 'rápidamente en  ejecu­
ción todo un sistem a de medidos de seguridad  sus­
ceptible de hacer frente, con buen éxito, a las situa­
ciones más imprevistas.

Así nacen las leyes /oscitííim os, cuya aplicación  
inexorable garantiza, desde hace diez años, e l fun­
cionam iento del Estado mussoliniano.

Consideradas con relación al fin  inmediato por 
ellas perseguido, estas leyes pueden dividirse en  
tres grupos fundam entales caracterizados de esta  
form a: 1.”—L eyes referentes a l ejercicio de las li­
bertades ind iv idu ales; 2.”—Leyes que afectan a las 
m anifestaciones esenciales de la  soberanía popular;

—Leyes que persiguen e l acabamiento de toda au­
tonomía funcional en  e l  seno de los grandes apara­
tos adm inistrativos del Estado.

{Continuará)

Ayuntamiento de Madrid
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D ESPUES DE LA N EG A TIV A  DEL D UCE

{N ueva  com edia en el Co 'm ilé
de Londres!

Durante las últim as semanas, la  diplomacia 
francobritánica ha cometido dos grandes faltas, 
y  si no se tiene mucho cuidado, cometerá la  
tercera.

La primera falta grave, fu é  la  de modificar 
por iniciativa de Londres, los acuerdos de Nyon  
para ratificar la voluntad de Italia, y  la ten­
tativa de negociación tripartita acerca de la  
cuestión española. El 21 de septiembre, una 
nota sorprendente del Quai d’Orsay explicaba  
gravem ente que las amabilidades prodigadas a 
M ussolini tendrían por efecto  modificar com­
pletam ente las conversaciones de Berlín. Mus- 
solini, seducido por la  gentileza de las demo­
cracias occidentales, renunciaría a reforzar su  
alianza con e l führer.

¡Pero se produjo exactam ente lo contrario!
Fortalecido con los ofrecim ientos que se le  

hicieron, e l duce pudó reclamar y  obtener de  
Berlín el apoyo total que le  e s  indispensable 
para proseguir su aventura en  E sp ^ a . La en­
trevista Hitler-M ussolini, m erced a las propi­
nas concedidas al duce. ha señalado e l fortale­
cim iento de la  unión de los dos Estados fascis­
tas, su colaboración más estrecha en España- A  
esto  ha seguido la ofensiva italiana contra Ma­
drid. la preparación del ataque a Menorca y  los 
bombardeos de Valencia y  Barcelona, en  los que 
participó Bruno Mussolini.

Este primer error no sirvió de enseñanza. 
La semana pasada, Francia e  Inglaterra reci­
bieron de los Estados Unidos un poderoso estí­
mulo. El Presidente Roosevelt hizo un llama­
m iento a las potencias pacíficas, para la  unión  
y  la  resistencia y  pronunció la m ás severa re­
quisitoria contra e l  Japón, contra Italia y  con­
tra Alemania.

En e l  m om ento en que Roosevelt pronun­
ciaba su discurso en  Chicago, ya se  conocía la 
respuesta italiana a la gestión francoinglesa 
respecto al retiro de los com batientes no espa­
ñoles. Se sabía que iba a ser n egativa ; y  no 
se ignoraba que esa respuesta había sido pro­
cedida del desarrollo y  agravación de la inter­
vención armada italiana en España. Los Go­
biernos de Londres y  de París no tenían por 
qué hacerse la menor ilusión acerca de las in­
tenciones italianas. Tenían e l deber elem ental 
de aprovechar la ocasión que les ofrecían los 
Estados Unidos para promover la iniciativa de 
Roosevelt y  convertiría en  e l punto de partida 
d e  una nueva acción diplomática general,

M. Chautemps, en  e l «American Club», 
M. Chamberlain en  el Congreso Conservador,

hicieron precisamente lo contrario. Echaron el 
freno. El primero volvió a la caníinela"de las 
«cruzadas ideológicas». E l segundo dijo que su 
deseo más vivo consistía én  volver al inter­
cambio con el dtice de cartas autógrafas, las 
cuales marcaron tan desdichadamente las pri­
meras semanas de agosto último.

Después de haber cometido estas dos gran­
des pifias, la diplom acia francoinglesa se pre­
para a cometer la tercera-

Se sabe que Italia rehúsa' la Conferencia 
tripartita y  propone que pase e l asunto al Co­
m ité de Londres, en  e l cual, como se ha demos­
trado cien veces, jam ás tendrá resutado una 
discusión acerca d el problema de lo s  comba­
tientes no españoles- M ussolini escapa así a la 
obligación de responder afirm ativa o negativa­
m ente. Acéptese su propuesta y  se verá cómo 
vuelven a empezar lo s  largos y  fastidiosos de­
bates, bajo la presidencia de Lord Plymouth. 
Estos durarán muchas semanas, tantas como 
Italia quiera. Esta la s  hará durar hasta e l  día 
que las operaciones m ilitares italianas en  Espa­
ña logren alcanzar un resultado dicisivo.

Recuérdese que la ofensiva contra e l  Jara- 
ma, la  ofensiva contra Málaga y  la ofensiva 
contra Bilbao, fueron precedidas siem pre de 
una preparación diplomática en  la  que Italia 
guió a sus interlocutores.

¿Piensan Chautemps y  sus m inistros que su 
papel consiste en preparar la  ofensiva hitleria­
na contra Madrid?

H ay que plantear esta cuestión, porque si 
nuestros inform es son exactos, M. Corbin ha 
recibido e l encargo de m anifestar al Foerign 
O ffice que Francia acepta representar, una vez 
más. la  comedia del Comité d e  Londres. Se es­
pecificará como siem pre que las sesiones debe­
rán ser de corta duración. D espués de lo cual, 
en  caso de fracaso, los dos-G obiernos aconse­
jarán las medidas que habrían de tomarse.

¿De quién se ríen?
¿A quién se hará creer que Francia e  In­

glaterra se atreverán a interrumpir unas nego­
ciaciones contra la voluntad de Mussolini?

La convocatoria del Comité de Londres no 
se justificaría sino con una condición: que en 
espera del término de sus trabajos y  a  partir 
de mañana, se abra de nuevo la  frontera y  se 
restablezca la  libertad de comercio con Es-
pana.

GABRIEL PERI
(«L’ Humanité», 14-X-937.)

Los grandes rotativos 
suizos dedican atención 
preferente a la causa de 
la España republicana

N ingún  p a ís  d e l m undo , y  m ucho 
m en o s  los d e 'E u ro p a ,  po d ían  d e ja r  
d e  d ed ica r p re fe re n te  a ten c ió n  a  la  
g u e rra  en  q u e  E sp añ a  v e n tila  su 
in d ep en d e n c ia  y  lo s p rin c ip io s d e  
la  dem o crac ia  u n iv e rsa l.

P o sib lem en te  u n o  d e  los países 
q u e  p re s ta n  m á s  in te ré s  a  la  lu ch a  
q u e  la  R ep ú b lica  e sp añ o la  sosUe- 
c e  c o n tra  e l fasc ism o  e s  t í  d e  Sui­
za . E ste  in te ré s  in tensificado  en  es­
to s  ú ltim o s tiem pos, se  re f le ja  a  
d ia r io  en  l a  g ra n  P re n s a  d e  ia 
C on federación  H elvé tica .

C on  g ra n  a u to r id a d  y  d iscreción, 
el «N ational Z eitung» , p o p u la r  ro ­
ta tiv o  dem ocrá tico  d e  B asiiea , d ice 
en  un  a rtícu lo  h ab lan d o  d e l p ro - 
b la m a  español, q u e  h ace  m ucho  
tiem po  Se h a  ev idenc iado  que  la  no 
in te rv en c ió n  ee  u n a  f a r s a  q u e  p e r­
ju d ic a  a l  G ob ie rno  e sp añ o l y  favo ­
re c e  a  F ranco . «El o b je to  d e  las 
d ic ta d u ra s  eu ro p eas  — a ñ ad e  e l pe­
riódico—  e s  d e l todo c la r o : e s tab le : 
c e r e l fasc ism o  en  E spaña.

F ra n c o  sólo es u n  «condottiero» 
a l  serv ic io  d e  M ussolin i, u n a  «m a­
rio n e ta»  d e  Ita lia -  P a ra  F ra n c ia  se­

r ía  in to le ra b le  u n a  E sp a ñ a  dep en ­
d ie n te  d e l du ce . S e  t r a ta  d e  en v e ­
n e n a r  a l pu eb lo  español.

L os dos E stad o s  to ta lita r io s , qu ie­
r e n  iiace rle  c re e r  que , en  E uropa, 
lo q u e  no es fa sc is ta  h a  d e  s e r  co­
m u n is ta . C on  e s ta s  necedades, no 
se  co n stru y e  u n a  n u ev a  E u ro p a , p e ­
ro  s i  se  v a  h a c ia  e l dom inio  4 a  
a q u e l trozo  de p la n e ta  q u e  M usso- 
i in i  q u ie re  a d ju d ic a r  a  lo s fasc is tas . 
E s im posib le  q u e  F ra n c ia  e Ing la ­
te r r a  con tem p len  inm óviles, a  la 
la rg a , la  ten d en c ia  ex p a n s iv a  del 
fasc ism o  y  t í  p e lig ro  eu ropeo  que  
constituye.»

E n  o tro  a r tic u lo  del c itado  p e rió ­
dico  d e  B asiie a , s e  d ice :

«A p e s a r  d e  la  g ra n  flex ib ilid ad  
o tra s  veces d em o strad a , M ussolini, 
en  e l a su q to  españo l, se  m u e s tra  
obstinado  y  se  ju eg a  e l todo  p o r  el 
todo. P a re c e  q u e  se  p re p a ra  a  en­
v ia r  100.000 h o m b res  m á s  a  l a  P en ­
ín su la  Ib é r ica . E l duce  e s tá  con ­
vencido  de que  el. Im p erio  ita lian o  
s u s titu ir ía  a l  ing lés, y , p a ra  ello , 
e l p r im e r  p a so  d e  im p o rtan c ia  es 
la  v ic to ria  fa sc is ta  en  E sp añ a . Do­

m in ad a  l a  P en ín su la , F ra n c ia  ten ­
d r ía  q u e  m a rc h a r  a l  m ism o ritm o , 
y  todo t í  C o n tin en te  v e n d r ía  a  es­
t a r  e n  m an o s d e l duce  y  d e  H itler, 
con la  bend ición  d e  S u  S an tid ad . 
S e  equ ivoca  e n  cu an to  a  F ran c ia , 
q u e  no  s e rá  n u n ca  fasc is ta , p e ro  só­
lo  cu an d o  .com pruebe e s te  i r a c a - ' 
so suyo  re n u n c ia rá  e l duce  a  su  | 
n u e v a  ave .n tu ra  española .»

D ad a  la  á lc u rn ia  e sp iritu a l del 
«N ationa l Z eitung» , q u e  ta le s  cosas 
e scribe , y  e l trúm ero  d e  lec to res  
con  q u e  cu en ta , so b re  to d o  en  es­
fe ra s  in ttíe c tu a le s , b ie n  pu ed e  com ­
p re n d e rse  la  im p o rta n c ia  q u e  tie -  \ 
n e n  en  S u iza  las ap o rta c io n e s  que  
e sp o n tán eam en te  v ien e  p re s tan d o  a 
n u e s t ra  causa.

P o r  su . p a rte , t í  periód ico  cató li­
co « C o u rrie r  d e  G eneve», a firm a  
q u e  los G o b iernos e x tra n je ro s  que  
a ta c a n  a  E sp añ a  lo  hacen  en  busca  
d e  su s  riq u ezas. E n  c ie rto s  am b ien ­
te s  p o lítico s se  c re e  q u e  I ta l ia  y  
A lem an ia  s e  p re s ta rá n  a  q u e  Jos 
te so ro s  españo les  q u ed en  som etidos 
a l  co n tro l d e  u n a  C om isión ; ta l 
cosa te n d r ía  t í  m ism o  re su lta d o  que  
lo s  tr a b a jo s  d e l C om ité  d e  N o 'I n ­
te rvención .»  ■,

«Se lu ch a , d ice t í  im p o rta n te  ó r­
gano  cató lico , p o r  la  posic ión  geo­
g rá f ic a  españo la . N o se  t r a ta  d e  p re ­
fe re n c ia s  p o líticas . Lo q u e  hay  
q u e  d e c ir  e s  q u e  n i F ra n c ia  n i la 
G ran  B re ta ñ a  p u ed en  c o n se n tir  a  
im p lan tac ió n  en  la  P e n ín su la  Ibé­
rica , d e  n in g u n a  o tra  po ten c ia  ex­
tr a n je ra ,  n i a ú n  a l  p rec io  d e  las 
m ás g ra v e s  decisiones.»

C A R T A  D E L  V A T I C A N O  

El ataque fascista contra ei "'ca­
tolicismo ondulante i i

CIUDAD DEL VATICANO, 8 Octubre. — ¿A quién y  a qiy 
aludía M ussolini cuando en su artículo del «Popolo d’Italia», de 
6 del actual, hablaba de «cierto catolicism o ondulante, al ’cua 
un día u otro arreglaremos las cuentas, a nuestra manera»?

A nte la em oción que sem ejante ataque produjo en  el munífa 
católico, M ussolini hizo ejecutar al punto una melodía suave » 
mitigadora a uno de los órganos de esa form idable orquesta ci¿ 
es la  prensa italiana, de la  cual e s  director e l duce. Una vez má* 
el órgano escogido ha sido «La Stampa», que está generalmentt 
encargada de los papeles moderados, debido a que se publica et 
Turín, y  e l P iam onte e s  la región italiana más rebelde al fascis. 
mo. Señalem os de paso que cuando se trata de atacar a Franca 
se utiliza el «Telégrafo», de L ivom o, porque se vende en Cór. 
cega; m ientras que cuando se quiere dirigir un ataque contri 
Praga o  Belgrado, se destaca a órganos ex  nacionalistas tales co­
mo la  «Tribuna», cuyos actuales redactores predicaron, en 19¡i 
la entrada en la  guerra al lado de Alemania. La «Stampa» ha 
clarado, pues, que la alusión no iba contra «esos círculos cató­
licos franceses o belgas que consideran al fascism o como un ai 
versarlo declarado de las doctrinas de la  Iglesia»..

Tranquilícense los belgas; en  Italia, nadie ha creído en esi 
explicación. Por otra parte, e i  artículo de M ussolini es seria 
¿N o dice, en  efecto, e l autor que ürrefflaró las cuentas a esa 
católicos, a la manera fascista? Está claro que no se trata dt 
organizar contra Bélgica una expedición punitiva a base de p». 
rras y  aceite de ricino. El artículo, por e l  contrario, es de luu 
claridad diamantina para aquellos que no han olvidado que hac¡ 
algunos años —es decir, en  pleno ambiente de «conciliacióiu- 
unos grupos fascistas saquearon las cooperativas católicas di 
varias ciudades lombardas, m ientras M ussolini trataba al Papa 
en  e l m ism o periódico, de briam uola —campesinos de Brianza, M 
que se considera como un término despreciativo por los peque 
ños burgueses que forman la  m ayor parte de las tropas fascistai

¿Qué ha desencadenado esta vez e l furor fascista contra d 
Vaticano? Dos hechos: primero, la  reciente Encíclica del Papa, 
en  la cual, con franqueza admirable, el Santo Padre condena 
igualm ente e l comunismo ateo de Rusia y  los regím enes totali­
tarios que divinizan e l Estado, como ocurre en  Italia y  en Ale 
manía. Los periódicos italianos guardaron silencio sobre la En­
cíclica o publicaron tan sólo los fragm entos contra Moscou. La 
que en  Roma quisieron leer entero e l docum ento pontifical tu­
vieron que comprar e l «Osservatore Romano», que, desde que se 
publica en la Ciudad del Vaticano, no puede ser recogido. Pera 
¡oh, m aravilla!, en  todos los puestos de venta se contestaba a 
los compradores: Non c’ e'p iu  (no quedan). En cuanto aparee» 
Ips agentes fascistas compraron todos los ejem plares de la hoja 
sediciosa. Entre paréntesis, así fué como se suprimió en  Roma 
voz del Soberano P on tífice; los piadosos negociadores del tra­
tado de Latrán no pensaron en  eso cuando creyeron que una 
sombra de soberanía territorial bastaría para garantizarlo todo; 
y  así se da e l  caso de que e l «Osservatore Romano» que circub 
librem ente por toda Italia durante sesenta años de régimen de 
mocrático, se v e  suprimido desde que ex iste  la «conciliación

¿Cuál es e l segundo agravio fascista contrá la Iglesia?. Helo 
aquí, en  una palabra. El Vaticano se m uestra demasiado corta 
con Francia. Recientem ente, hubo la  visita  oficial d el carden* 
P acelli a  P arís; hoy se «reincide» —es la palabra que se empla 
en las conversaciones fascistas— con e l envío a París, a esa wf 
ledeíta Esposizione, de monseñor Constantini. Y  cuanto más ^  
bren a éste  de honor las autoridades francesas, m ás aumenta * 
furor de ios fascistas, que quisieran hacer creer a los italiaiif* 
que París y  Francia están al borde del abismo y  de la revo*F 
ción. Y  elfo no por francofobia, sino porque asi lo dispone ® 
plan nazi-fascista.

Los autores de este  plan quieren hacer creer a todos l® 
pueblos que Francia está  podrida, acabada; que Inglaterra o* 
envejecido; que sus despojos están en vísperas de caer en nía 
nos de la s  dos naciones d inám icas: Italia y  Alem ania. La 
dición a  España es  odiada por todos los italianos. ¿Cómo la 
fienden los propagandistas fascistas en  las reuniones secrtí^  
«Citando tengam os a  España, dicen, Francia quedará cog ida^  
unas tenazas, m orirá ; y  esto  será la  aurora del verdadero I®’ 
perio italiano, e l  térm ino de todos nuestros sufrimientos.»

Lo que ahora ocurre en  Roma se puede comparar con los ^  
cesos que se desarrollaron en París entre 1807 y  1813 con Napf 
león. Este tam bién había suprimido los TOriódicos libres, y 
tituído a los agentes que conservaron su Tiablar franco. El 
rador acabó por no creer más que a los cortesanos y  a los aü’' 
ladores; y  esta fu é  su perdición. ^

Así, en Italia , en  donde M ussolini acaba por olvidar 9^ 
la unanimidad de los elogios de la  prensa fascista no 
que e l  resultado de la  sujeción. En cuanto a "Francia, el 
no cree m ás que en  algunos franceses de extrem a derecha, 9 
ge la describen com o un país acabado, en  donde se espera 
"salvador".

Y  esto  no deja de ser peligroso..
FR. COCHlN.

(«Le Soir». Bruselas 12—X— 1937.)

Los españo le s residen- 
|es en  C u b a  protestan 

ené rg icam ente  de  la 
d o b le  traición de  los 

fascistas españo le s
H A B A N A . —  E n  la  E m b a ja d a  de 

E sp añ a  s e  s ig u en  rec ib iendo  com u­
n icac iones d e  la s  S ociedades espa­
ño las  d e  la  R ep ú b lica  c u b a ra , pro­
te s ta n d o  en é rg icam en te  de la  doble 
tra ic ió n  d e  los g en e ra le s  españoles, 
q u e  se  su b lev a ro n  c o n tra  e l Go-

I b íe rn o  le g a l españo l y 
¡ c r im e n  sin  e jem p lo  d e  ab rir ^  
! p u e rta s  d e  l a  p a tr ia  a  la  in ''*  '
I e x tra n je ra ,

Son  y a  u n a s  cierfto c in c u e B '* ^  
' S ociedades q u e  h a n  adoptado  ^  
' r c t i tu d  p a tr ió tic a . U ltim am eh 
i h a  hecho  e l C en tro  G allego d* 

sario .
L a  P re n s a  d e  e s ta  capital, 

e s ta s  n o tic ia s  ag reg a  que  y
a lg u n a s  S ociedades q u e  no 
finido, su  a c ti tu d  y  d ice 
p a re c e  in c re íb le  a n te  la  *
del d ra m a  q u e  se  desarroU® 
P a tr ia .

Ayuntamiento de Madrid




